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Siglas gsadas pava la ubicación de ejenzplares del Decreto para 
la Libertad de la América Mexicana, sancionado en Apatzin- 
gán, el 22 de octubve de 1814 y de los documentos que se 

reproducen en el cuerpo de esta obra: 

AGN Archivo General de la Nación. México. 

AGI Archivo General de Indias, Swilla, Espaíia. 

BCZAH Biblioteca Central del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia. México. 

MHCH Museo de Historia. Castillo de Chapultepec. México. 

BINAH Biblioteca de la Dirección del Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia. México. 

BNM Biblioteca Nacional de México. 

PH P o r n í ~  Hermanos (libre~os de la ciudad de México). 

RV Dr. Roberto Valles (librero de la ciudad de México). 

[FDEC Biblioteca de Joaquín Fernández de Córdoba. 

BL Baiicroft Library. University of California. 

LC Library of Congress. Washington, D. C. 

SBCSL Sutro Branch California State Library. San Francisco, Cal. 

HLTL Harvard Law School Library. Harvard University. 

UT Universidad de Texas, Austin, Tex. 



vuestros prcpia ojos da l i s  inaumerahlcs .faltcdder .que 
nos imputaren los europeos que tiranizaban esra.hermorji 
capital. Ya habreis visto. que lejos de ser nosotrot- here* 
ter, prctepmos mas qce nuestra enemigas la religion * 
sant.  cat&jtlD aposidIica, romana; conservando y &&P. 
diendo I i  inmiinidad eclesiástica, violado tantas veces pa 
el gobierno espaGol. que nibalando i los eclesiásticos sI 
igual de la mas baxn plebe, los deguclla en un infame 
~sdmlro. Asi me parese inutil datenerme en disipa, una 
itusiou tan gio?era, y advertiros la falw pclitica con qiie 
se ha abusado da vuestro candor y cristisndid, para b 
coros creer causa de religion, la que no es mí que uno 
rorolwirn injusta de otcraizar 103 &rpaíícles sutirani8 e a  
qstos precioros dominios, cuya opul& tanto excita sa 
rbaricia. 

En efecto, si gucrein DPat da, w s i t r u  luces aitum. 
las, y examinar Iz causa que d~f'o~~dernos. con~carei~ qw.a 
no guade ser,mas justa de lo que es; pues nuestro da. 
s i ~ n i o  w se rcdii~o á otrn c o ~  que k: defspder h libsr- 
tnd que nos consodi6 el autor da I i  n~turnleza. y de la 
 MI se trata de despuiarnw ijnjustennenta segun 1- prin- 
cryiu miirnos que rsientan. y que tenazmente practican 
~uestros intmgoiiittrcs. 

Lis  cortes dc Cedia han asentado mis de una vez, 
que 10% ameriwnos aran iguales d los europsor, y p r a  
Tu!apro~s ms sas han trztado de hermanos; pero si ellm 
hubieran procedido con sincerr3ad y. buena fo. tn consi. 
~ U ~ D R ~ O ,  que m1 mismo t i o m p  que declrrdrci, su indepoa- 

Reproducción facsimilsr del Manifiesto expedido por Morel- m (23 de 
diciembre de 1812). 



dieaeia, hubieran de:laad3 bnuertm, y nqs hubieran de. 
ndo  libertad pbrr e*hblecs~r nuestro gobierno, asi coino 
e l l ~  ertableaieron el suyo. Mar tan l a j ~  estuvieron d e  
t.wrlo asi, q,ie apenar erigieron SU; primeras juntas, 
quando nos impasiercn leyes, exlgi<ndono, juramentos de  
fidelidad, un- en p n  de los otros, segun que allá sa di- 
rolrian unas, y se creaban otras nuevas al intojo de los 
comercianta d e  Cidiz ptiesto, do act~erdo con los da Ve- 
n c r u z  y MCxico: resultando d e  todo pyr nuestra docili. 
6 d  p acrisolada obeiiencia, que qualer autbmrtar, no rc- 
n i r m ~  otro mnrimiento, que el del impalso que uoy d& 
krir segun sur perversos firies, como ya lo habeis do1oro;e- 
mente expirimentado. 

Uno conducta tan violenta y tiránica, pedia una eor- 
rscpondencia igual. Sin embargo la America les prodip6 
sus. riqueza;, agotandoseler antes los erbitrioi licitos de 
pedir que i nosotros la humilde dupocision Qcontribiiirlcs 
i pesar da la crueldad con que pcrsegoian 4 la  mejores 
unericanos. h x o  e l  falso pretexto do traidorei. 

En  fin, e l  deipotismo y la opresion m u  vergonzosa, 
e i  su ultimo termino, 6 hizo; que í 1. voz do 

nuastcos primeros caudillos los pueblos se fuesen lerau- 
tando en masa, resualtos 6 sacrificarlo to!o por sscuiir e l  
ominoso yugo que a~or iaba  sus serricol. No puede negar- 
se, que en mejio de  aquellos ripidos propeso; nuesiros 
beroes tiu embriagarse de sus triunfos a! asorcarce i 1s 
c.pitrt del reylio convidareu con la pa'z. aunque vcian 
01 vivo fuego que ra les hacia, y que la buena 1; con que 
'e entregaron ;d parlamentar fue corresp3ndidi por asoc 
monstruos de  la humanidad coi1 \iba llubia da balas. qii3 
descargaron sobre ello;. Aqui er.donde yo convido al unl- 
berso todo para que publiquen. como es forzoso qi;e esre, 
.tentado horrible no lo bn perpetrado nacion nlgiina. aun 
de los barbaror y gontdos qiio uo conocen Dios, porque 



estas como p r o s  hombres respetan 10s depechm de geno 
te6 p d3  guarra, c o n i e o i e n d ~ e  en ciertos l imi tch  que  
la naturaleza misma grabó en todo* repupaando el mi- 
quilamiento &:! la humanidad. 

Un procadirnicnto tan escandaloso di6 & conocer el 
rencor irreconciliable del gobierno. Sin embargo $0 10 
han hecho otras muchas propuestas, todas moderadas con 
sl fin ¿e economizar los arroyos de  sangre que se detra- 
xnan on el reyno. Pero si aquel se mantiene ioflexille en 
sur principios s ~ n g u i n ~ r i o s  iQue otro recurso queda que 
e l  de repeler la fuersa con 1s fuersa, y hacer ver i los 
espr~olcs  europeos, qce si e i i ~ s  tienen por heroismo re- 
cbszar e l  yugo de Nlpdcon. nosotros no somos nrn vilar 
y ds~ra?ados que suframos al supo. 

Ni  se nos cponga, que nosotros pribnmos de  la vida 
& los europeos. que les coo~scamcs sus hicnes; porque 
schre no traer i nuestras costar caudal alguno. y cxecu- 
tan!oIus ellos de su p i r te  con los oueltros do un modo 
sin compiracion nias cruel, derramando arroyos de sangre. 
y despoiando Iiista los mas inocente; americanos de  lo po- 
cc qtie su iiisaciable ambicion nos ha dcxado, es una ex. 
trsüa pretenrion querer tengamos miramientos con lo1 
q i c  no nos los giiirdan. 

En un. palabra. oaxaqueños: imaginaos por un rato, 
q!e au lugar dc haber triunfado eii esta cipit31 se I inbic 
ra triunfado de  nosotros jCreis por ventura que so hubie- 
r a  iudiiltado un solo soldado de los nuestros! B ~ e s  si  nuer. 
troi encmigos Iiaa jurado nuestro esterntiuio iCon que 
f~i ldameat3 quereis darnos en cara cou las confi~usione* 
que hacernos! Fuera de  que, quando n:e pie enté á las puer. 
tas de esta capital, mi primer cuidido iu& el de intimar 
la rerldicioa ofreciendo salvar las vidas de todos juntamen. 
t e  ccn sus propiedade;, y solo se me coutex ó con caíio- 
Qazoi. iQue otra cosa puas dsbion csperar inis triernigos, 



sino 1s ~esultas de toda ciudad tomada por asalto: y da 
consiguisnta conocer, que no  es ficil contener a millares 
de hombres enfurecidos con la rwttencia,  y enardecidos 
contra los que trataban de  quitarles la vida. 

Pero  en fin, todo ha terminado, y supuesto que h e  
indultrdo á tantos europeos, y que apenas se ha castigado 
A uno Ú otro de aquellos, que es imposible disimular sin 
grabe perjuicio d e  la causa, y esto sin dirtincion de  crio- 
l lo  8 gachupin, confesad,que nuestros designioino re en- 
caminan contra ind~viduo alguno sino en tanto que se 
opone d nuestras justas ptetenciones d e  separar á los ti- 
ranos intrusos, q se  quieren vilmente sojusgarnos; y que  
fieles c<jnscrvadorcs de  nuestra religion solo aspiramos á 
una  indepcndiencia, tal, como e l  autor de la naturaleza 
nos la cuncedi8 desde un principio, y qual es convenian- 
t e  C indirpcnsabl~ al bien de nuestra noble y generosa 
nacion. 

EN LA IMPAñNTA NACIONAL DE OAXACA. 



ORDEN CIRCULAR. 

E a  iiu~;t~acion de los babitsntm del seyfio, Y la 
lorosa ewr i enc i a  de que las armas de la naci@n Pa- 
deceo con frequeocia t a l  retroceso que ~ b s i  las caera 
Iaasguidas y en iriaccion, siendo nueslros aeihelos que 

las prooincies con la  rapidez de un nublados 
pr brillen do tal suerte en contosno de nuestros enen 
migas, que guanido no los dertrazen á 10 menos 10s 
acobarden é iinaimiden, ha obligrd~ d iodo bu-- 
triota á meditar ccn la mas daenids retiexion sobre 
el aeige~ de t3a hesgrac,i;idor su-xios, y lm gcco cen, 
formes a l  grueso ~ m 8 r o  de! nueiazas tropas y 10s 
desees de la nacians y dg~pues de agotar los mas suU 
tiles discursos no h n  hallado otra c 2 ~  que la reu, 
r ion de todos los pddsrer en Jts pocos idividuos que 
han compoecao nasa aqui & Junta Sobwem. 

Agobiada esta c m  13 inmerssidad de atencionk 
5 que debe dedicarse, se hallaba ~aervada p r a  poder 
rQtampona~ tcdm y coda tino de granides objetos 

que debian Wnrsgrarse su$ tarms. P&~iuadi&r ce 
reyno todo de asta re i  dad ha exigido de mi con iris. 
tancia repetids la instzlacion de nuavo Congreso, en 
el que no obstante ter me amplio por ~mpgne r r a  do 

n í ime~o  da vccnles, ao etron ufii$ne l is  altoir 
atr'buciOues de la soberrnle, Por tpnte debicado ni- 
ceder á SUS ruegos ho convocedo & todas las prorihi- 
cias de las que tooemos ocupados algunos pueblos, 
derig~ando al de Chilpenziogo y todo e1 mes da 
se~itembrc proximo para la celebration do un acto, 
no menor util que sa1amne.y meanarabio. 

Circular impresa en Acapulco para convacar el Congrerr, (8  de agosto de 1.813). 
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Una de lslr prbrrogativrs mas propiar do la soba. 
raaia es el poder executivo Ó mando de las armas en 
toda su extencion: el sugoto en quien este recayera 
deba ser de la confianza de toda 6 la mayor parte de  
l a  nacion y miembros principales de los que genero- 
samente se hnn alistado en las banderas de !a liber, 
tad; y para qixe su eleccion se haga patente á los Sres. 
diputados del nuevo Congcaso, y para su medio i la 
nacion entera, votorán por.escrito de coroneles para 
arriba, quantos estsn en servicio de las armas* de los 
quatro gbnerales conocidos hasta ahora el que juzguen 
mas idoneo y capaz de dar completo lleno al pesado 
y delicado cargo que vá i ponerse so sus manos, re- 
mitiendo sus sufragios $ osta capitania general pira 
presentarlos unidos con b s  da los electorrs que por 
a& piirroquia hin de ooaourrir, á los Sr2s. dipu- 
tados, da cuya pluralidad da mtos resultar& legiti- 
mrnonto electo el Generrlisimo do Ias armas, y asen. 
tando el p a e r  executivo, atribuio de la sobcrania, 
partido ds los dsrnas en el  exéroito, enlazado coa 
ellw en el objeto y fin primario. Y paraque llegue 
$ n ~ i c h  da todos ciroular& Orte por todos 10s Cuar- 
pa, de for exércitos anericano3. Dado en el  quartol 
oeaorot en Acapuloo á 8 do agosto de 1813**-Josó n 
&ir Morelos. 



REGLAMENTO EN 59 ARTiCULOS, EXPEDIDO POR 
MORELOS. PARA LA INSTALACION, FUNCIONA- 

MIENTO Y ATRIBUCIONFS DEL CONGRESO 

D. JOSÉ A ~ A R Í A  MORELOS, CAPITÁN GENERAL DE LOS 

EjÉcr~os AMERICANOS, etc.-Convencido de la necesidad de 
un Gobierno Supremo, que puesto al frente de la nación ad- 
ministre sus intereses, corrija los abusos y restablezca las 
autoridades e imperio de las leyes; convencido asimismo de la 
incompatibilidad de estos beneficios con el actual estado de 
guerra, cuya dirección que ha extendido a tres años la perma- 
nencia de los errores consagrados por la tiranía entre nosotros, 
que será tanto más corta cuanto más nos apresuremos a refor- 
mar un cuerpo representativo de la Soberanía Nacional, en 
cuya sabiduría, integridad y patriotismo podamos librar nues- 
tra confianza y la absoluta dirección de la empresa en que nos 
ha comprometido la defensa de nuestros derechos imprescrip 
tibles; convencido, finalmente, de que la perfección de los 
gobiernos no puede ser obra de la arbitrariedad y de que es 
nulo, intruso, e ilegítimo todo el que no se deriva de la fuente 
pura del poeblo, hallé ser de suma importancia mandar como 
lo verifiqué, se nombrasen en Los lugares libres electores pa- 
rroquiaies que reunidos a principios del presente mes en este 
pueblo, procediesen como poder habientes de la nación a la 
elección de diputados por sus respectivas provincias, en quienes 
se reconociese el depósito legítimo de la soberanía y el verda- 
dero poder que debe regirnos y encaminarnos a la justa con. 
quista de nuestra libertad. Pero no habiendo permitido las 
circunstancias que esta convocación surtiese todo el efecto, sien- 
do todavía corto el número de electores que han logrado 
reunirse, y llallando no ser esta suficiente razón que deba di- 
latar más tiempo la reinstalación de un Congreso soberano en 
que imperiosamente [se expida] nuestra Constitución y el 



enlace de los acoiitecimientos públicos, siendo imposible a la 
limitación humana dar de una vez a sus obras, mucho menos 
a la de esfera superior como la presente, toda la perfección de 
que son suceptibles, sino que todas informes en sus principios 
van adelantando por lentas progresiones hasta el grado de 
complemento a que puedan llegar; por último, no teniendo 
la nación ninguna autoridad en ejercicio más que la recono- 
cida en mí por el Ejército en aptitud de dar los primeros pasos 
qce deban guiarnos a la entera organización de la adminis- 
tración pública: Por todas estas consideraciones, y atemperán- 
dome a las circunstancias y a cuantas dan de sí las graves 
atenciones de la guerra, mando se cumplan, guarden y ejecu- 
ten en todas sus partes los artículos que contiene el siguiente 
reglamento, cuya exacta observancia debe producir la lega- 
lidad, el decoro y acierto de las sesiones del Congreso y todo 
lo perteneciente a su policía interior, en tanto que favorecido 
de las circunstancias e ilustrado por la experiencia, decreta las 
variaciones y mejoras que halláse oportunas para el más expe- 
dito uso de sus facultades soberanas y el mejor servicio y 
dirección de la sociedad. 

REGLAMENTO 

1. Reunidos en la iglesia parroquia1 la mañana del 13 
del corriente los electores que se hallen presentes, procederán 
a la elección de los diputados representantes de sus respecti- 
vas provincias. 

2. Esta junta electoral será presidida por mí como el más 
caracterizado oficial del Ejército. 

3. Para la solemnidad del acto se abrirá la sesión con 
un discurso sencillo que explique en términos inteligibles a 
todos el objeto y fines de nuestra reunión. 

4. Concluido todo y nombrados por la diputación elec- 
toral el número de vocales igual al número de provincias que 
les tienen conferidos sus poderes, se les hará saber la elección 
a los sujetos en quienes hubiese recaído . 

5. Inmediatamente se les pondrá en posesión, y disuelta 



la jarita de electores se congregaráti en su lugar los vocales y 
en el misfi~o lugar a la mañana siguiente. 

6. Ciirigregados de este modo se tendrá por instalado 
el Gobierro. 

7. Aiinqüe no sea proporcionado el número de vocales 
al de la provincia, no obstará este defecto para que los exis- 
tei~tcs ejerzan las funciones de la Soberanía como si estuviese 
comp!eta 1% representación. 

8. Conforme vayan las provincias desembarazándose de 
!as trabas del enemigo, irán nombrando diputados electorales 
que elijan su representante, y éstos se irán agregando hasta 
acabalar el número competente, 

9. No siendo asequible eii la actualidad que la forma 
de cstas elecciones sean tan perfectas que concurra en ellas 
con su votos todos y cada uno de los ciudadanos, exceptos de 
tachas que inhabilitan para esto, es indispensable ocurrir a 
nombramietitos que suplan la imposibilidad de usar de sus 
derechos en que la opresiúii tiene todavía una parte de la 
nación. 

10. En consecuencia, selialaré ciudadanos ilustrados, fie- 
les y laboriosos que entren a llenar los vacíos que debe dejar 
eii la composición del cuerpo soberano el motivo expuesto 
cti el artínilo anterior. 

11 .  Estos suplentes serán amovibles a discreción de las 
provincias en cuyo nombre representan, pero se tendrá por 
propietario a aquel cuya provincia confirmase tácita o ex- 
presamente su interina elección. 

12 .  Habiendo eti este corto lugar pocos sujetos que pue- 
dan ocupar los interinatos, sólo nombraré a los que sean aptos 
para desempeñarlos y que reúnan a sus conocimientos polí- 
ricos y prendas literarias un vivo amor a la patria y la más 
acreditada pureza de costumbres. 

13. Conipuesto de este modo el cuerpo soberano de pro- 
pietarios elegidos por los electores y de suplentes nombrados 
por mí, procederá en primera sesión a la distribución de 
poderes, reteniendo únicamente el que se llama Legislativo. 

14. El Ejecutivo lo consignai-á al general que resultase 
electo Generalisimo. 

15. El Judicial lo reconocerá en los tribunales actual- 



mente existentes, cuidando no obstante según se vaya presen- 
tando la ocasión, de reformar el absurdo y complicado sistema 
de los tribunales españoles. 

16. En seguida nombrará un Presidente y un Vice-Pre- 
sidente que con los dos secretarios dividirán entre si el Des- 
pacho Universal. 

17. Hecho este nombramiento, procederá el Congreso 
con preferencia a toda otra atención, a expedir con la solem- 
nidad posible un Decreto declaratorio de la independencia 
de esta América respecto de la Península española, sin ape- 
llidarla con el nombre de algún monarca, recopilando las 
principales y más convincentes razones que la han obligado a 
este paso, y mandando se tenga esta declaración por Ley fun- 
damental del Estado. 

18. Deben preceder discusiones y debates públicos a las 
determinaciones legales del Congreso, de modo que no se 
resolverá ningún asunto hasta que oído el voto de todos los 
vocales, resulte aprobado por la mayoría la materia discutida. 

19. Todo vocal está autorizado para proponer proyectos 
de ley que se admitirán o no a discusión, según resulte de 
la votación, que también tendrá lugar en este caso. 

20. El Presidente designará las materias que deban tra- 
tarse y levantará las sesiones tocando la campanilla que al 
efecto estará prevenida en la mesa que se pondrá al frente 
de su asiento. 

21. A excepción de los días festivos, se congregará la 
Junta todos los de la semana y durarán sus sesiones dos horas 
precisamente, reservando uno para recoger los sufragios. 

22. Estos se darán de este modo: discutido un asunto, 
cada diputado después del Presidente, echará en uno de los 
dos globos que se destinarán a este fin, la cedulita de apruebo 
o no apruebo, para lo que se repartirán entre todos los se- 
cretarios del Despacho. 

23. Concluidas las votaciones con esta formalidad, se 
procederá a extender el Decreto conforme prescribe el artícu- 
lo 18, bajo la fórmula siguiente: Los representantes de las 
Provincias de la América Septentrional, habiendo examinado 
detenidamente, etc. Decretan lo siguiente: Lo tendrá enren- 



dido el Supremo Poder Ejecutiuo para disponer lo necesario 
a su cumplimiento. 

24. Extendido en estos términos el Decreto, se pasará 
inmediatamente a dicho Poder Ejecutivo, con las firmas del 
Presidente y dos secretarios, los que quedarán nombrados por 
mí en propiedad, que funcionarin el tiempo de cuatro años 
con el tratamiento de Señoría, por ser distintos de los vocales, 
y cumplido el término elegirán otro los vocales a pluralidad 
de votos, cuya elección presidirá el que hiciere de Presidente 
del Congreso en aquel tiempo. 

25. El Poder Ejecutivo mandará cumplir la disposición 
bajo esta fórmula: El Supremo Poder Ejecutivo de la Sobera- 
nía Nacional, a todos los que la presente vieren, sabed: que 
los representantes de las Provincias reunidos en Congreso ple- 
no han decretado lo siguiente. . . Y para que lo dispuesto en 
el Decreto antecedente tenga .ru más puntual y debido cumpli- 
miento, mando se guarde, cumpla y ejecute en todas sus partes. 

26. Este rescripto deberá estar firmado, no sólo por el 
Generalísimo en quien reside el Poder Ejecutivo, según lo dis- 
puesto en el artículo 14, sino también por sus dos secretarios, 
que a imitación de los del Congreso, dividirán entre sí el 
Despacho Universal y durarán en sus funciones todo el tiempo 
que exijan las circunstancias. 

27. El Generalísimo de las armas, como ha de adquirir 
en sus expediciones los más amplios conocimientos locales, 
carácter de los habitantes y necesidades de la nación, tendrá 
la iniciativa de aquellas leyes que juzgue convenientes al pú- 
blico beneficio, lo que decidirá por discusión el cuerpo deli- 
berante, y asimismo podrá representar sobre la ley que le 
pareciere injusto o no practicable, deteniéndose el cúmplase 
de que habla el artículo 25. 

28. Como el Presidente debe llevar la voz para arreglar 
lo perteneciente a la policía interior del cuerpo, señalar las 
materias de discusión, levantar las sesiones, firmar los decre- 
tos, y hacer guardar en todo la circunspección, el decoro y 
majestad que deben recomendar la soberanía y conciliarla 
[con] el respeto del pueblo, es conveniente que se turne entre 
todos los diputados tal dignidad, no pasando de cuatro meses 
el tiempo que cada uno debe disfrutar, y eligiéndolos por 



suertes, con excepción de los que la hayan obtenido, de modo 
que circule entre todos al cabo de cierto espacio de meses, 

29.  No podrá ningún representante durar más de cuatro 
años en su empleo, a no ser por reelección de su provincia, 
hecha como ahora por parroquias, citada la convocatoria cua- 
tro meses antes y presidida su elección por el Presidente del 
Congreso que entonces fuere. 

30. Los vocales existentes hasta la fecha continuarán 
cumpliendo su término, contando desde el día en que fueron 
electos; y los que hayan sido capitanes generales, quedarán 
retirados sin sueldo, como buenos ciudadanos, y como a tales 
les quedará el uso del uniforme y honores de retirados, que- 
dando en todo lo demás iguales con los otros vocales. 

31. Las personas de los representantes son sagradas e 
inviolables durante su diputacióii y consiguientemente no se 
intentará ni admitirá acusación contra ellas hasta pasado aquel 
término, exceptuándose dos casos en que deben ser suspensos 
o procesados ejecutivamente, y son: Por acusaciones de infi- 
dencia a la patria o a la religión católica; pero ni en estos 
casos se admitirá la acusación a menos que el acusador, que 
podrá ser cualquier ciudadano, no apoye su acusacion en prue- 
ba que pueda producir dentro de tres días; y en los dos casos 
exceptuados, convocará el Congreso una junta general provin- 
cial, para que de las cinco provincias inmediatas a la residen- 
cia del Congreso, se elijan cinco individuos sabios, seculares, 
para que conozcan de la causa hasta el estado de sentencia, 
cuya ejecución suspenderá hasta la aprobación del Poder Eje- 
cutivo y Judiciario. 

32.  Los cinco individuos de la comisión no podrán ser 
de los que componen el Poder Ejecutivo y Judiciario y mucho 
menos de los que compongan el Congreso, porque éstos son 
recíprocamente independientes; y en consecuencia, no pueden 
unos ser juzgados por otros, sino por individuos que no perte- 
nezcan al cuerpo, para obviar que la una mitad se arme contra 
La otra, comprometiendo a la patria cada partido en el que 
ha abrazado por fines de interés individual. 

33.  Concluido el juicio y ejecución de la sentencia, se di. 
solverá la diputación de los cinco sabios, cesando sus funciones. 

34. Del mismo modo serán juzgados los individuos del 



Poder Ejecutivo y Judiciario, gozando de la misma inviolabi- 
lidad y aprobando la sentencia de los dos poderes restantes. 

35. Los subalternos del Poder Ejecutivo en delitos gra- 
vísimos estarjn sujetos al consejo de guerra y en los graves 
y leves a las leyes que señala la ordenanza, quedándoles en los 
graves y gravísimos el recurso de apelacibn, menos en delitos 
leves, que se conformarán con el prudente castigo de sus jefes 
inmediatos. 

36. Los subalternos del Poder Legislativo, como secreta- 
rios y demás dependientes, serin juzgados en todos los delitos 
por su mismo cuerpo, quedándoles el recurso de apelación al 
Poder Judiciario. y del mismo modo los subalternos del Poder 
Judiciario apelarin al Legislativo. 

17. El clero secular y regular será juzgado por su pre- 
lado a la vigilancia del Poder Judiciario, con apelación al mis- 
mo, así el agraviado como el delincuente; y cua:ic!o no esté 
presente el prelado, conocerá en el delito de los eclesiásticos 
el vicario general castrense, mientras se crea un tribunal sn- 
perior provisional eclesiástico, por la negativa de los obispos. 

38. Se creará un Tribunal Superior Eclesiistico compues- 
to de tres o cinco individuos que cuide de la iglesia particular 
de este reino, por la negativa de los obispos, entre:anto se 
ocurre al Pontífice, sin que por esto se entiendan ciierpos 
privilegiados. 

39. Cada uno de los poderes tendrá por limite su esfera 
sin salirse de ella si no es en caso extraordinario y de ape- 
lación. 

4 0  Excluido un vocal por alguno de los casos señalados 
del cuerpo soberaiio, se nombrari inmediatamente otro que 
entre a sulxogarlo, pero entretanto se tendrá por completa la 
representaciijn. 

41. Lo mismo suceder.:, cuaodo cs.; impedida la asisteii- 
cia J e  alguno por enfermedad u otro motivo. 

42. Se les compelerá a la coi~currencia diaria y no se les 
eriibarazará por encargos o coni;siones, pucs iio puede haber 
comisión prefzrcnte a ias que le ha con:iado la Patria. 

43. En consecuencia, la separación de vocales por dis- 
tintos rumbos para recl~itar gente, organizar divisiones, etc., no 



tendrá lugar en ningún caso, aun cuando se alegue conocimien- 
to práctico de los lugares u otro cualesquiera. 

44. Consiguientemente, ningún vocal tendrá mando mi- 
litar, ni la menor intervención en asuntos de guerra. 

45. Durará el Poder Ejecutivo en la persona del Gene- 
ralísimo todo el tiempo que éste sea apto para su desempeño, 
y faltando este por muerte, ineptitud o delito, se eligirá otro 
del cuerpo militar, a pluralidad de votos de coroneles arriba, y 
entretanto recaerá el mando accidental en el segundo y tercero 
que hubiere nombrados, y si no los hubiere, recaerá en el de 
más graduación de actual ejercicio. 

46. El Generalísimo que reasuma el Poder Ejecutivo, 
obrará con total independencia en este ramo, conferirá y qui- 
tará graduaciones, honores y distinciones, sin más limitación 
que la de dar cuenta al Congreso. 

47. Este facilitará al Generalísimo cuantos subsidios pida 
de gente o de dinero para la continuación de la guerra. 

48. Cuando se haya creado y consolidado el tesoro pú- 
blico, asunto que merecerá las primeras atenciones del Con- 
greso, se hará la conveniente asignación de sueldos, no pasan- 
do por ahora de ocho mil pesos anuales lo que se les ministre 
en las cajas a cada uno. 

49. Entretanto, se acomodarán todos a las circunstan- 
cias, y en todo tiempo no deberán consultar más que a una 
cómoda y decente subsistencia, desterrando las superfluidades 
del lujo, más con su ejemplo que con sus reglamentos sun- 
tuarios. 

50. En atención a la dignidad del Presidente y vocales, 
se les condecorará sin distinción con el tratamiento de Exce- 
lencia. La Junta tendrá el de Majestad o Alteza. 

51. Completo el Congreso en lo posible y señalada su 
primer residencia temporal, convocará éste a una Junta ge- 
neral de letrados y sabios; y de todas las provincias, para ele- 
gir a pluralidad de votos, quedarán los mismos convocados, el 
tribunal de reposición o Poder Judiciario, cuyo número no 
bajará de cinco y puede subir hasta igual número de provin- 
cias como el de representantes. 

52. Este Tribunal tendrá la misma residencia que el Con- 
greso; funcionará el mismo tiempo de cuatro años cada indi- 
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viduo; elegirá y turnará el Presidente y Vice-Presidente como 
el Congreso; tendrá dos secretarios y trabajará dos horas por 
la mañana y dos por la tarde o más tiempo si lo exigieren las 
causas, pero su honorario no pasará de seis mil pesos cada uno, 
sin exigir otros derechos. Los secretarios lo regulan iguales 
cti todo a los del Congreso. 

51. Discutirán las materias y sentencias a pluralidad de 
votos como el Congreso, arreglándose a las leyes y consultando 
en las dudas la mente del legislador. 

'54. Los individuos de este Tribunal tendrán el trata- 
miento de SeGorfa y el cuerpo junto de Alteza. 

55. Los secretarios de los tres poderes serán responsables 
a los decretos que no dictaren los poderes, y mucho más si 
no los firmaren. 

56. Los representantes suplentes serán iguales con los 
l~ropietarios por razón de tales en funciones y tratamiento de 
lZ:;relencia, pero concluido su tiempo les quedará sólo el tra- 
tamiento de Seríoría, así los propietarios como a los suplentes. 

57. Los individuos del Poder Judiciario concluido su tér- 
mino, les quedará el mismo tratamiento de Señoría, pero los 
que por otro empleo han tenido el de Excelencia, como tenien- 
tes y capitanes senerales, continuarán con el mismo tratamiento, 
como venido de otro vínculo, sin que en los tres poderes se 
haga hereditario. 

58. Los empleados en los tres poderes, cumplido su tiem- 
po con honradez se restirarán con destinos honoríficos. 

59. Y para que esta determinación tenga todo su cum- 
plimiento por parte de la Junta Electoral y las primeras que 
celebren los representantes, mando se les haga saber el día de 
la apertura y saquen copias para depositar en los archivos a 
que corresponde. 

Dado en Chilpancingo, a 11 de septiembre de 1813 años.- 
/osé &laría Morelos. 

Es copia. h?ésico, 31 de octubre de 1814.-Patricio Hu- 
nznna [níbrica]. 

AGN, Historia, t .  116, f .  270-73. 



SENTIMIENTOS DE LA NAUON MEXJCANA 

I~ Que la América es libre e independiente de España 
y de toda otra nación, gobierno o monarquía, y que así se 
sancione dando al mundo las razones. 

2 9  Que la religión católica sea la única, sin tolerancia 
de otra. 

39 Que todos sus ministros se sustenten de todos y solos 
los diezmos y primicias, y el pueblo no tenga que pagar más 
obvenciones que las de su devoción y ofrenda. 

4" Que el dogma sea sostenido por la jerarquía de la 
iglesia, que son el Papa, los obispos y los curas, porque se 
debe arrancar toda planta que Dios no plantó: omnis plantatir 
p a m  nom plantabit Pater meus Celestis cradicabitw. Mat. 
Cap. XV.  

59 La soberanía dimana inmediatamente del pueblo, el 
que sólo quiere depositarla en sus representantes, dividiendo 
10s poderes de ella en Legislativo, Ejecutivo y Judiciario, eli- 
giendo las provincias sus vocales, y éstos a los demás, que 
deben ser sujetos sabios y de probidad. 

7Q Que funcionarán cuatro años los vocales, turnándose, 
saliendo los más antiguos para que ocupen el lugar los nuevos 
electos. 

89 La dotación de los vocales será una congrua suficiente 
y no superflua, y no pasará por ahora de ocho mil pesos. 

99 Que los empleos los obtengan sólo los americanos. 
10. Que no se admitan extranjeros si no son artesanos 

capaces de instruir y libres de toda sospecha. 
11. Que la Patria no será del todo libre y nuestra mien- 

tras no se reforme el gobierno, abatiendo el tiránico, substitu- 
yendo el liberal, y echando fuera de nuestro suelo el enemigo 
español que tanto se ha declarado contra esta Nación. 

12. Que como la buena ley es superior a todo hombre, 
las que dicte nuestro Congreso deben ser tales, que obliguen a 
constancia y patriotismo, moderen la opulencia y la indigencia, 
y de tal suerte se aumente el jornal del pobre, que mejore sus 
costumbres, aleje la ignorancia, la rapiña y el hurto. 

13. Que las leyes generales comprendan a todos, sin ex- 







cepción de cuerpos privilegiados, y que éstos sólo lo seaii eii 
cuanto el uso de su ministerio. 

14. Que para dictar una ley se discuta en el Congreso y 
decida a pluralidad de votos. 

15. Que la esclavitud se proscriba para siempre, y lo 
mismo la distinción de castas, quedando todos iguales, y sólo 
distinguirá a un americano de otro el vicio y la virtud. 

16. Que nuestros puertos se franqlieen a las naciones 
extranjeras amigas, pero que éstas no se internen al Reino por 
más amigas que sean, y sólo hay puertos señalados para el 
efecto prohibiendo el desembarco en todos los demis, seña- 
lando el diez por ciento u otra gabela a sus mercancías. 

17. Que a cada uno se le guarden las propiedades y 
respete en su casa como en un asilo sagrado, setíalando penas 
a los infractores. 

18. Que en la nueva legislación no se admitirá la tortura. 
19. Que en la misma se establezca por Ley Constitucio- 

nal, las celebración del día 12 de diciembre en todos los pue- 
blos, dedicado a la Patrona de nuestra libertad. María Santí- 
sima de Guadalupe, encargando a todos los pueblos la devoción 
mensual. 

20. Que las tropas extranjeras o de otro reino iio pise11 
nuestro suelo, y si fuere en ayuda no estaráii doiide la Slipre- 
ma Junta. 

21. Que no se hagan expediciones fuera de los límites 
del Reino, especialmente ultramarinas, pero que iio son de 
esta clase, propagar la fe a iiuestros hermanos de tierra den- 
tro [sic]. 

22. Que se quite la infinidad de tributos, pechos e im- 
posiciones que nos agobian, y se señale a cada iildividuo u11 
cinco por ciento en sus ganancias. u otra carga i ~ u a l ,  ligera, 
que no oprima tanto como la Alcabala, el Estanco, el Tributo 
y otros; pues con esta corta contribución, y la buena adminis- 
tración de los bienes confiscados al eiiemigo, podrá llevarse 
el peso de la guerra y honorarios de empleados. 

23. Que igualmente se solemiiice el día 16 de septiembre 
todos los atíos como el día anivcrsario en que se levantó la 
voz de la Independencia y nuestra santa libertad comenzó, pues 
en ese día fue en el que se abrieron los labios de la Nación 



para reclamar sus derechos y empuñó la espada para ser oída, 
recordando siempre el mérito del grande héroe, el Sr. D. Mi. 
guel Hidalgo y su compañero D. Ignacio Allende. 

Chilpancingo, 14 de septiembre de 1813.-]osé María 
Morelos. 

Repuestas, en 2 1  de noviembre de 1813, y por tanto que- 
dan abolidas éstas, quedando siempre sujetos al parecer de 
S.A. Serenisima. 

Es copia. México, 31 de octubre de 1814.-Patricio Hu- 
mana [rúbrica). 

AGN, Historia, t. 116, f. 278. 

DISCURSO PRONUNCIADO POR MORELOS EN LA 
APERTURA DEL CONGRESO DE CHILPANCINGO 

(14  de septiembre de 1813)  

Señor: 

Nuestros enemigos se han empeñado en manifestarnos 
!iasta el grado de evidencia, ciertas verdades importantes que 
nosotros no ignorábamos, pero que procuró ocultarnos cuida- 
dosamente el despotismo del gobierno bajo cuyo yugo hemos 
vivido oprimidos. Tales son, que la soberanía reside esen- 
cialmente en los pueblos; que transmitida a los monarcas por 
ausencia, muerte, cautividad de éstos, refluye hacia aquéllos; 
que son libres para refoimar sus intituciones políticas, siem- 
pre que les convenga; que ningún pueblo tiene derecho para 
sojuzgar a otro, si no precede una agresión injusta. 

¿Podrá la Europa, principalmente la España, echar en 
cara a la América como una rebeldía este sacudimiento gene- 
roso que ha hecho para lanzar de su seno a los que al mismo 
tiempo que decantan y proclaman la justicia de estos prin- 
cipios liberales, intentan sojuzgarla tornándola a una escla- 
vitud más ominosa que la pasada de tres siglos? ¿Podrán 
nuestros enemigos ponerse en contradicción consigo mismos 
y calificar de injustos los mismos principios con que canonizan 
de santa, justa y necesaria su actual revolución contra el empe- 



rador de los franceses? ¡Ay de mí! Por desgracia obran de 
este modo escandaloso, y a una serie de atropellamientos. 
injusticias y atrocidades, añaden esta inconsecuencia para poner 
el colmo a su inmoralidad y audacia. 

Gracias a Dios que el torrente de indignación que ha 
corrido por el corazón de los americanos los ha arrebatado 
impetuosamente y todos han volado a defender sus derechos, 
librándose en las manos de una providencia bienhechora que 
da y quita, exige y destruye los imperios según sus designios. 
Este pueblo oprimido, semejante con mucho al de Israel, tra- 
bajado por Faraon, cansado de sufrir, elev6 sus manos al 
cielo, hizo oír sus clamores ante el solio del Eterno y compa- 
decido éste de sus desgracias, abrió su boca y decretó ante 
la corte de los serafines, que el Anihuac fuese libre. Aquel 
espíritu que anim6 la enorme masa que vagaba en el antiguo 
caos que le dio vida con un soplo, he hizo nacer este mundo 
maravilloso, semejantes ahora a un golpe de electricidad, 
sacudió espantosamente nuestros corazones, quitó el vendaje 
a nuestros ojos, y tornó la apatía vergonzosa en que yacíamos, 
en un furor belicosa y terrible. En el puehio de Dolores se 
hizo oír esta voz semejante a la del trueno, y propagándose 
con la rapidez del crepúsciilo de la aurora y del estallido del 
cañón, he aquí transformada en un momento la presente gene- 
ración, briosa y comparable con una leona que atruena la 
selva buscando sus cachorrillos, se lanza contra sus enemigos, 
los despedaza, los confunde y persigue. De este modo, la 
América, irritada y armada después con los fragmentos de sus 
cadenas opresoras, forma escuadrones, multiplica ejércitos, ins- 
tala tribunales lleva por todo el Anáhuac la desolación y 
la muerte. 

Señor. Tal es la idea que me presenta V.M. cuando le 
contemplo en actitud honrosa de destruir a sus enemigos y 
de arrojarlos hasta los mares de la Bética. Pero jah!, la liber- 
tad, este don precioso del cie!o, este patrimonio cuya adqui- 
sición y conservación no se consigue sino a merced de la sangre 
y de los más costosos sacrificios, cuyo premio está en razón 
del trabajo que cuesta su recobro, ha vestido a nuestros padres, 
hijos, hermanos y amigos, de duelo y amargura. Porque ¿quién 
es de nosotros, el que no haya sacrificado alguna de las 



prendas más caras de su corazón? ¿Quién no registra entre 
el polvo y ceniza de nuestros campos de batalla la de algún 
amigo, hermano o deudo? ¿Quién, el que en la soledad 
de la noche no ve su cara imagen y oye los heridos gritos con 
que clama por la venganza de sus asesinos? ¡Manes de Las 
Cruces, de Aculco, Guanajuato y Calderón, Zitácuaro y Cuau- 
tla, unidos con los de Hidalgo y Allende! Vosotros sois tes- 
tigos de nuestro llanto. Vosotros, digo, que sin duda presidís 
esta augusta asamblea, meciendoos en derredor de ella, reci- 
bid el más solemne voto que a presencia hacemos en este día, 
de morir o salvar la Patria. ¡Morir o salvar la Patria! 

Señor, estamos metidos en la lucha más terrible que han 
visto las edades de este continente; pende de nuestro valor 
y de la sabiduría de V.M. la suerte de seis millones de ame- 
ricanos, comprometidos en nuestra honradez y valentía; ellos 
se ven colocados entre la vida o la muerte, entre la libertad 
y la servidumbre ¿decid ahora si es empresa difícil la que 
hemos acometido y tenemos entre manos? Por todas partes 
se suscitan enemigos que no se detienen en los medios de hosti- 
lizarnos, aunque reprobados por el derecho de gentes, como 
consigan el fin de esclavizarnos. El veneno, el fuego, el 'hierro, 
la perfidia, la cábala, he aquí las baterías que nos asestan 
y con que nos hacen la guerra más iminosa. Pero aún tenemos 
un enemigo más funesto más atroz e implacable, y este habita 
en medio de nosotros. Son las pasiones que despedazan y 
corroen nuestras entraíias, nos destruyen interiormente, y se 
llevan además al abismo de la perdición innumerables víc- 
timas: peblos  hechos el vil juguete de ellas, ¡Buen Dios! 
Yo tiemblo al figurarme los horrores de la guerra, pero aún 
me estreniezco más al considerar los de la ariarquía. No per- 
mita Dios que mi lengua emprenda describir menudamente 
sus estragos desastrosos, pues sería llenar a V.M. de conster- 
nación, que debemos alejar en este fausto día; ceñiréme a 
asegurar con confianza que los autores de ella son reos delante 
de Dios de la sangre de sus hermanos y más culpables aún 
que sus mismos enemigos. iAh, tiemblen los motores y ati- 
zadores de esta llama infernal, al  considerar a los pueblos 
envueltos eil las desgracias de una guerra civil, por haber 
tomentado sus caprichos! ¡Tiemblen al contemplar la espada 



vengadora de sus derechos, entrada en el pecho de su her- 
rnano; tarri:bién, en fin, al ver de lejos a sus enemigos, a esos 
cruelísimos europeos, riéndose y celebrando con el regocijo 
de unos ca: ibes, s~is  desdichas como el mayor dc sus triunfos! 

Este cúmulo de desgracias reunidas a las que personal- 
iilente han padecido los heroicos caudillos libertadores del 
Aiilhuac oprimido, ya en las derrotas, ya en la fuga, ya en los 
bosques, ya en las montañas, ya en las márgenes de los ríos 
caudalosos, ya en los países calidísimos, ya careciendo hasta 
del alimento preciso para sostener una vida miserable y con- 
gojosa, lejos de arredrarlos sólo han servido para atizar más 
y más la hermosa y sagrada llama del patriotismo, y exaltar 
ese noble entusiasmo. Déjeseme repetirlo: todo les ha faltado 
alguna vez, menos el deseo de salvar la Patria. Los defensores 
de ella jah, recuerdo tiernísimo de mi corazón!, han mendi- 
gado para vengar vuestros ultrajes y desafueros y librarse 
sus labios con el agua inundada de las cisternas. Pero joh, 
misericordias del Altísimo!, todo ha pasado como pasan las 
tormentas borrascosas, las perdidas se han repuesto con cruces 
[sic por creces], a las derrotas y dispersiones han sucedido las 
victorias, y los hijos del Anáhuac jamás han sido más formi- 
dables a sus enemigos que cuando han vagado errantes por 
las montañas, ratificando a cada paso y peligro el voto de 
salvar la Patria y vengar la sangre de sus hermanos. 

V.M., Señor, por medio de los infortunios, ha recobrado 
su esplendor, ha consolado a los pueblos, destruido a sus 
enemigos y logrado la dicha de augurar a sus amados hijos, 
que no está lejos el suspirado día de su libertad y de su gloria. 
V.M. ha sido como una águila generosa que ha salvado a sus 
polluelos de las rapaces uñas de las demás aves dañinas que 
las perseguían, y colocándose sobre el más elevado cedro, 
les ha mostrado la astucia y vigor con que los ha librado. 
V.M. es esta águila tan majestuosa como terrible, que abre 
en este día sus alas para colocarnos bajo de ellas y desafiar 
desde este sagrado asilo a la rapacidad de ese león orgulloso, 
que hoy vemos entre el cazador y el venablo. Las plumas que 
nos cobijan serán las leyes protectoras de nuestra seguridad, 
sus garras terribles los ejércitos ordenados, sus ojos perspica- 
ces la sabiduría profunda de V.M. que todo lo penetre y 



anticipe. ¡Día grande, día fausto, venturoso día en que el 
sol alumbra con la luz más pura, aun a los más apáticos e 
indiferentes! ¡Genios de Moctezuma, Cacahna [Cacamakin], 
Quautimozin, Xicontencal y Calzontcin, celebrad en torno de 
esta augusta asamblea como [celebrasteis] el Mitote en que 
fuísteis acometidos por la pérfida espada de Alvarado, el 
fausto momento en que vuestros ilustres hijos se han congre- 
gado para vengar nuestros ultrajes y desafueros y librarse 
de las garras de la tiranía y franunasonismo que los iba a 
absorber para siempre! Al 12 de agosto de 1521 sucedió el 
[14] de septiembre de 1813; en aquél se apretaron las cade- 
nas de nuestra servidumbre en México-Tenoxtitlan; en éste 
se rompen para siempre en el venturoso pueblo de Chil- 
pancingo. 

¡Dios grande y misericordioso, Dios de nuestros padres, 
loado seas por una eternidad sin principio, y cada hora, cada 
momento de nuestra vida, sea señalado con un himno de 
gracias a tamaños e incalculables beneficios! Pero, Señor, nada 
hagamos, nada intentemos si antes y en este lugar no juramos 
todos a presencia de este Dios benéfico, salvar la Patria, con- 
servar la religión católica, apostólica, romana; obedecer al 
romano pontífice, vicario en la tierra de Jesucristo; formar 
la dicha de los pueblos, proteger todas las instituciones reli- 
giosas, olvidar nuestros sentimientos mutuos, y trabajar ince- 
santemente en llenar estos objetos! iAh, perezca antes el que 
posponiendo la salvación de la América a su egoísmo vil, se 
muestre lento y perezoso en servirla y en dar ejemplos de un 
acrisolado patriotismo! 

Señor, vamos a restablecer el imperio mexicano, mejo- 
rando el gobierno; vamos a ser el espectáculo de las naciones 
cultas que nos observan; vamos, en fin, a ser libres e inde- 
pendientes. Temamos al juicio de una posteridad justa e inexo- 
rable que nos espera. Temamos a la Historia que ha de pre- 
sentar al mundo el cuadro de nuestras acciones, y ajustemos 
nuestra conducta a los principios más sanos de honor, de reli- 
gión y de política.-[José Afaría Morelos.] 

Es copia. México, 31 de octubre de 1814.-Patvicio Hu- 
mana [rúbrica]. 

AGN, Historia, t. 1x6, f .  275-76. 



BREVE RAZONAMIENTO QUE EL SIERVO DE LA 
NACION HACE A SUS CONCIUDADANOS, Y 

TAMBIEN A LOS EUROPEOS 

jAmericanos! El siervo de la nacion os habla en pocas y 
convincentes razones: oidle. Nadie duda de la justicia de 
nuestra causa, y sería ocioso gastar el tiempo en discursos que 
producen con tanto acierto el sabio y el idiota. Véamos, pues, 
cual es el partido mas pudiente, que mantiene obrando contra 
conciencia á los egoistas y arrinconados á los cobardes. 

Somos libres por la gracia de Dios, é independientes de 
la soberbia tiranía española, que con sus cortes extraordina- 
rias, y muy extraordinarias, y muy fuera de razon, quieren 
continuar el monopolio con las continuas metamorfósis de su 
gobierno, concediendo la capacidad de constitucion que poco 
antes negaba á los americanos, definiéndolos como brutos en 
la sociedad. 

jPublicistas españoles! vosotros mismos estáis peleando 
contra el frances por conseguir la independencia, pero ya no 
podeis conseguirla por falta de recursos. Necesitais fondos 
para mantener vuestras tropas en España, para las de Napoleon 
que toma las capitales y fondos que quiere, y para vuestro alia- 
do que después de llevarse los mejores botines (si algunos 
gana), os sacrifica é insensiblemente os consume, sin dejar de 
hacer su negocio, como lo demuestra el Español libre, y tam- 
bien careceis de fondos para mantener las tropas en la América 
Septentrional (pues ya la Meridional es casi libre), así las 
vuestras como las de los americanos, que justamente se sostie- 
nen y sostendrán de los caudales de los europeos y criollos 
desnaturalizados, indignos del nombre americano. 

De aquí es claro y por demostración matemática es cier- 
tísimo, que la América tarde ó temprano ganará, y los gachu- 
pines incontestablemente perderán; y perderán con ellos honra, 
hacienda, y hasta la vida, los infames criollos que de este aviso 
en adelante fomentaren el gachupinato: y no será visto con 
buenos ojos el americano que, pudiendo separarse del opresor 
español, no lo verifique al instante. Los americanos tienen 
fondo para todo y recursos infinitos; pero el español en tierra 
agena, no tiene mas que lo que quieren darle los chaquetas. 



Alerta, pues, americanos, y abrid los ojos ciegos europeos, 
porque va á decidirse vuestra suerte: hasta ahora se ha tratado 
á unos y á otros con demasiada indulgencia, pero ya es tiempo 
de aplicaros el rigor de la justicia. Con este aviso solo padece- 
rán unos y otros por demasiado capricho, pues han tenido 
cuartel abierto en las entrañas benéficas de la nacion americana. 
Pero esta ni puede ni debe sacrificar ya mas víctimas á la 
tiranía española. 

Europeos, ya no os canseis en inventar gobiernitos. La 
América es libre aunque os pese: y vosotros podeis serlo, si 
conducidos á vuestro suelo, haceis e1 ánimo como ella de defen- 
der la corta parte del ángulo peninsular, que por fortuna os 
haya dejado José Bonaparte. Os hablo de buena fe: acordaos 
de las condiciones que pusisteis al rey y al conde en el tumul- 
to de Madrid, y siendo yo del mismo pensamiento, os aconsejo 
que estaria mejor el poder ejecutivo de vuestra península en 
un español que en Lord Welinton. 

Yo protesto á nombre de la nacion, perdonar la vida al 
europeo que se encuentre solo, y castigar con todo rigor al 
americano uno ó muchos, que se encontraren en compañía de 
un solo español, por haberles mandado mas de tres veces, con 
la misma autoridad, esta separacion, medio necesario para 
cortar la guerra, aun viviendo en el mismo suelo. Os he ha- 
blado con palabras sencillas é inteligibles; aprovechaos de este 
aviso, y tened entendido que aunque muera el que os lo d i ,  
la nacion no variará de sistema por muchos siglos. Tiemblen 
los culpados, y no pierdan instante los arrepentidos. 

Cuartel universal en Tlalcosautitlan, Noviembre 2 de 
1813.-]osé María Morelos. 

PROCLAMA EN QUE SE ANUNCIA LA PROXIMA 
PROMULGACION DE LA CONSTITUCION 

EL SUPREMO CONGRESO NACIONAL GUBERNATIVO, A LOS 

HABITANTES DE ESTOS DOMINIOS.--Ciudadanos: Cuando el go- 
bierno de España, conociendo al fin la insuficiencia de sus 
armas para subyugarnos, va disponiendo los ánimos a la con- 



R C T  SOLEMNE 

El c o s g r m  de Anehuac legitimamerte instala. 
do cn la ciudad de Chilpancingo d e  la America s e p  
ttntrional por las provincias de ella: declara soleor- 
ncrncnte, a presencia da1 Si. Dios, arbitro modera- 
dor de los imperios y autor de la sociedad, que ly 
da y los quita segun los desigaios incscrutebln de 
su providencia, que por ks presentes circunstancias 
da la Europa ha recobrado el exercicio de.su sobc- 
r a d a  usurpado: que en tal concepto queda rota para 
siempre jamas, y disuelta la dependencia del trono 
español: que es arbitro establecer las leyes que 
Ic convengan para el major arreglo y felicidad intc- 
rior, para hacer 1s guerra y pez, y ectablacer slian- 
zas con 10s monstcas y ~epublicas del antiguo con- 
tinente; no menos qua para celebrar concordatos 
con al sumo Pontifica romano, para el regimen de 
Ia Iglesia Católica, Apostólica, Romana, y mandar 
embaxadoras y cÓnrules: qde no-profesa ni recono- 
ce otrarelig'ton mas de la católica. ni permitirá, rii 

tolerara el uso 'pUbl.co ni secreto de otra alguna: que 
con todo supoder, y velará sobre la pure- 

za de la fS y de sus dogmas, y conservacion de los 
cuctpos regulares: declara por reo de alta traycion 

todo el que se oponga directa Ó indirectamente á 
su i.ndependen~ia, ya. sea protegieodo 6 los eiiro- 
pea cpresoier, de obra, palabra, 6 ~ o r  s s t r i t o ~  ya ne- 

Acta de la Declaracián de la ladependencia ( 6  de noviembre de 1813). 



gandos~ á eont~ibuir  can los gastos, subsidios y peno 
sioaes, para continuar la guerra, hasta que su in- 
dependencia sea rsconocida por Jas naciones extrano 
getas; reservandose al congreso presentar i ellas 
por medio de una .nota .ministerial, ue circular4 1 por rodos los gabin'ttes, el manifiesto e sus quejar, 
y justicia de esta rasolucion, reconocida ya por la 
EYropa misma. 

Dado en el  palacio naciaoal de Chilpanciogo 6 
6 dias del mes de ncviembte de 1813 años.,Lio. 
Andres Qulntana Vice-presidente Lic. Ignacio Ra- 
yon..Lic. JosC Manuel ds Herreti. Lic. Carlos Ma- 
tia de ~ u s t a m a n t e  .Dr. Josá- Sixto Berdusco .Jod 
Marla Liceaga.-Llc, Cornel~o Ortiz da Zarsto. %- 
cretarro. 

EN LA IMPRENTA NACIONAL DEL S U R  
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ciliación que tantas veces han resistido los execrables tiranos 
que han derramado con sus propias manos la sangre de nuestros 
hermanos, están criminalmente empeñados en frustrar los efec- 
tos de la paz, haciendo horribles pinturas de nuestra situación 
actual, la que suponen anarquía rodeada de inconvenientes 
insuperables para la apertura de las negociaciones y el arreglo 
definitivo de las transacciones diplomáticas. Dicen que pueriles 
rivalidades dividen uuestros ánimos, que la discordia nos de- 
vora, que la ambición agita los espíritus y que las primeras 
autoridades chocadas entre sí dan direcciones opuestas al bajel 
naufragante de nuestro partido. Con tantas detractoras voces 
pretenden mantener tenaces el odioso concepto que desde el 
principio quisieron dar a nuestra causa, figurando a sus defen- 
sores como bandidos despechados que sin plan, sin objeto y 
sin sistema, turban la quietud de los pueblos para vivir del 
pillaje, protestando fraudulentamente la adquisición de prerro- 
gativas ideales. iInseiisatos! La posesión de los derechos im- 
prescriptibles del hombre, usurpados por el despotismo, jno 
es un sublime objeto que en todos tiempos y naciones ha 
merecido los sacrificios de este mismo hombre? ¿Cuándo un 
pueblo entero se ha movido por sí mismo sin haber recibido 
el impulso de otro principio que del conocimiento de su propia 
dignidad y lo q i e  a ella deben sus gobiernos? ¿Y podrán las 
caliimnias de la tiranía, ni las intrigas de sus prosélitos obscure- 
cer el brillo de la verdad y acallar la voz imperiosa de las 
naciones? iAh!, ya lo han visto esos gobernantes inicuos en 
el curso asombroso de nuestra revolución. Las imputaciones 
falaces con que quisieron hacerla odiosa, se han convertido 
contra ellos y palpan desesperados la verdad de aquella máxima 
que en todos tiempos ha hecho temblar a los tiranos: que el 
grito genera! de un pueblo poseído de la idea de sus derechos 
lleva en su misma uniformidad el carácter de irresistible. 

Constaiicia pues, americanos, para no sucumbir al peso 
de las adversidades. Prevención contra las tramas del gobierno 
de México, que no quiere otra paz que vuestra ruina. No 
esperéis consideración alguna de los que os han oprimido y 
aspiran a la terrible ventaja de celebrar su último triunfo 
sobre los escombros de la patria. Sabed que Calleja, su pros- 
tituido acuerdo, los monopolistas europeos y los fieros co- 



mandantcs que \¡ven de la sangre de los pueblos, resisten 
toda capitulación cuyos preliminares no pueden dictar con la 
punta de la espada. Si el gobierno de España, menos ciego o 
más ilustrado, sobre sus verdaderos intereses empieza a ceder, 
como lo anuncian sus periódicos, el club sanguinario de México 
trabajará en desvanecer esta intención, asegurando que todo 
está ya concluido, que no han quedado de nuestros ejércitos 
sino restos incapaces de reunirse y turbar la quietud pública, 
que es una degradación imperdonable hacer negociaciones en 
este estado de cosas, y lo que es más grave y menos verdadero, 
que no pueden entablar con nosotros porque una general anar- 
quía ha complicado nuestra destmcción. iImpostores infames! 
Jamás la concordia nos ha unido más estrechamente; jamás la 
unanimidad de sentimientos ha hecho caminar más expedito al 
gobierno; jamás las voluntades se han visto más felizmente li- 
gadas. Si alguna variedad o choque en las opiniones se notan 
en el gobierno, ¿ignoran estos detractores detestables que este 
principio mantiene el equilibrio de las autoridades y asegura 
la libertad de los pueblos? Sepan, pues, para siempre, que no 
hay divisiones entre nosotros, sino que procediendo todos de 
acuerdo, trabajamos con incesante afán en organizar muchos 
ejkcitos, perfeccionar nuestras instituciones políticas, y conso- 
lidar la situación en que la patria, temible a sus enemigos, es 
JLZ árhitra de Ids condiciones con que debe ajustar la paz. 

Para la consecución de tan importantes fines, la comisión 
encargada de presentnr el proyecto de nuestra Constitución 
interna, re da prisa para poner sus trabajos en estado de ser 
examinados y en breves días veréis, joh pueblos de América!, 
la carta sagrada de libertad, que el Congreso pondrá en vues- 
tras manos, como un precioso monumento que convencerá al  
orbe de la dignidad del objeto a que se dirijen vuestros pasos. 
La división de los tres poderes se sancionará en aquel augusto 
Congreso; el influjo exclusivo de uno solo en todos o alguno 
de los ramos de la administración pública se proscribirá como 
principio de la tiranía; las corporaciones en que han de residir 
las diferentes potestades o atribuciones de la soberanía, se 
erigirán sobre los sólidos cimientos de la independencia y 
sobre vigilancias recíprocas; la perpetuidad de los empleos 
y los privilegios sobre esta materia interesante, se mirarán 



como destructores de la forma democrática del gobierno. Todos 
los elemen'ros de la libertad han entrado en la composición 
del reglamento provisional, y este carácter os deja ilesa la 
imprescriptible libertad de dictar en tiempos más felices la 
constitución permanente con que querráis ser regidos. 

Apresurad americanos la venida de este gran día, y haceos 
desde ahora dignos de la gloria inmortal que brillará sobre 
vosotros. Redoblando vuestros esfuerzos, conseguiréis las más 
gloriosas y completas victorias que harán a nuestros enemigos 
venir postrados a implorar la paz que ahora quieren impedir 
con calumnias; por este medio reprobado, pero propio de su 
política dolosa, buscan un suplemento a la debilidad de sus 
fuerzas, con las que bien saben que no pueden dominar la 
América. El Congreso, apoyado en la experiencia de cuatro 
años en el conocimiento de vuestro carácter, situación, recursos 
y sentimientos, os lo asegura con la confianza que le inspira el 
iiiterbs con que esti atendiendo a vuestra dicha. Dado en la 
Hacienda de Tiripitio, a 15 de junio de 1814.-Por ausencia 
del Presidente, José Mdnuel de Herrefa.-Por ausencia del 
Secretario, Pedro [osé Berm.eo.-Es copia fiel de su original 
a que me remito.-Doy fe, Tosé de Pagola. 

Es copia, México, 31 de octubre de 1814.-Patricio Hu- 
rizand [rúbrica]. 

EL SUPREMO CONGRESO MEXICANO A TODAS 
LAS NACIONES 

La independencia de las Américas que hasta el año de 
mil ochocientos diez estuvieron sojuzgadas por el monarca es- 
pañol, se indicó bastantemente en los inopinados acontecimien- 
tos que causaron la ruina de los Borbones, ó para decirlo más 
claro, era un consiguiente necesario de las jornadas del Escorial 
y Aranjuez, de las renuncias y dimisiones de Bayona, y de la 
disolución de la monarquía substituida en la Península p r  
los diversos gobiernos que levantados tumiiltuariamente bajo 
el nombre de un rey destronado y cautivo, se presentaron uno 
despub de otro con el título de soberanos. 



El pueblo mexicano observó las ventajas políticas que le 
ofrecía el Orden de los sucesos. Llegó á entender que en uso 
y desagravio de sus derechos naturales podia en aquellos mo- 
mentos de trastorno alzar la voz de su libertad y cortar para 
siempre con España las funestas relaciones que lo 1igaban;fro 
suave y generoso por carácter, en vez de recordar la per idia, 
las violencias, los horrores que forman el doloroso cuadro de 
la conquista de México; en lugar de tener presentes las injus- 
ticias, los ultrages, la opresion y la miseria á que por el dilatado 
espacio de tres siglos nos tuvo sujetos la ferocidad de nuestros 
conquistadores; se olvidó de sí mismo, y penetrado solamente 
de los agenos infortunios, quiso hacer suya propia la causa de 
los peninsulares, preparándose sinceramente á protegerlos con 
todos los americanos. 

En efecto, cuando recibimos las primeras noticias relativas 
á la prisión del rey, irrupción de los franceses en España, re- 
volución de sus provincias, gobiernos de Murat y demás mido- 
sas ocurrencias de aquellos memorables dias, se reprodujo en 
nosotros el entuciasmo nada común que poco antes habiamos 
manifestado en las demostraciones de adhesión, obediencia y 
fidelidad con que proclamamos á Fernando VII, y habiendo 
reiterado nuestros votos y juramentos, nos propusimos sostener 
á toda costa la guerra declarada contra usurpadores de su co- 
rona. No, no pensamos en manera alguna separarnos del trono 
de sus padres, si bien nos persuadimos á que en cambio de 
nuestra heroica sumisión y de nuestros inmensos sacrificios se 
reformarían los planes de nuestra administración, establecién- 
dose sobre nuevas bases las conexiones de ambos hemisferios: 
se arruinaría el imperio de la mas desenfrenada arbitrariedad; 
sucediendo al de la razón de la ley: se pondria, en fin, término 
á nuestra degradante humillación borrandose de nuestros sem- 
blantes la marca afrentosa de colonos esclavizados que nos 
distinguia al lado de los hombres libres. 

He aquí nuestros sentimientos: he aquí nuestras esperanzas 
tan satisfechos de la justificación y equidad de nuestra con- 
ducta, y tan asegurados de que la nación española no faltaría 
á los deberes de su gratitud, por no decir de la justicia mas 
rigurosa, que ya nos figurabamos columbrar la aurora de nues- 
tra feliz regeneración. Mas cuando lejos de todo recelo creia- 



mos que por instantes veríamos zanjada la nueva forma de 
nuestro gobierno, se aparecen en la capital comisionados de las 
jiintas insui.recciotiales de Sevilla y de Asturias, con las escan- 
dalosas preiensiones de que durante el cautiverio de Fernan- 
do, se admitiese cada una como depositaría exclusiva de los 
derechos del trono. Dos corporaciones instaladas en el desSr- 
den y en la agitación de los pueblos, apenas conocidas en el 
pequeño recinto de las provincias de su nombre, compitieron 
no obstante por gozar la investidura de soberanos en el vasto 
continente de Colón, ihíonstmoso aborto de la ambición mas 
desmesurada! ¡Rasgo mezquino de almas bajas y prostituidas! 

Confesamos á la faz del mundo que el virrey Iturrigaray 
se condujo en este negocio: el mas arduo de cuantos pudieron 
ocurrirle en su gobierno, con la integridad, circunspección y 
desinteres que nos harían siempre duke su memoria y transmi- 
tiendo su nombre á la más remota posteridad, la conciliarán los 
aplausos y las bendiciones de nuestros hijos. Convocó una 
junta compuesta de las principales autoridades que pudieron 
reunirse ejecutivamente, habiendo asistido unas por sí y otras 
por medio de sus diputados; y presentándose en esta ilustre 
asamblea, menos para presidir que para ser el primero en respe- 
tar la potestad que refluyó al pueblo desde la caida de Fer- 
nando, pretendió ante todas cosas desnudarse de la dignidad 
de jefe general del reino, protestando modestamente sus servi- 
cios en la clase que se le destinase para auxiliar á la nación 
en circunstancias tan peligrosas. Deshechada la solicitud del vi- 
rrey, ó más bien confirmando su empleo por el voto del 
congreso, se abrió y empeñó la discusión para resolver si se 
prestaba ó denegaba el reconocimiento que pedia la junta de 
Sevilla, pues los apoderados de Asturias habían sucumbido ya 
á la intriga y al valimento. La razón, las leyes y el ejemplo 
mismo de las provincias españolas combatían las miras de 
aquella corporación, calificaban la exhorbitancia de sus inten- 
ciones y demostraban la ruta que debimos seguir toda la vez 
que nuestro ánimo era el de mantener íntegra la monarquía. 
¿Por qué no habría de adoptarse eti la América Mexicana el 
sistema que regia por entonces en los pueblos de España coq 
aclamación y celebridad? ¿Por qué no habiamos de organizar 
nosotros también nuestras juntas, ó fuese otra especie de ad- 



ministración, representando los derechos de Fernando para 
atender á la seguridad y conservación de estos dominios? Así 
es que se asentó por acuerdo y se ratificó esta deliberación 
con la religiosa formalidad del juramento: Que en la Nueva 
España no se reconociese mas soberano que Fernando VII, y 
que en su ausencia y cautividad se arreglara nuestro gobierno 
en los términos que mas se acomodasen á nuestra delicada si- 
tuación; quedando vigente el enlace de fraternidad entre espa- 
ñoles americanos y europeos; y nosotros obligados á sacrificar 
nuestros caudales y nuestras vidas por la salvación del Rey y 
de la Patria. ¿Qué mas podia esperarse de la generosidad y 
moderación de los mexicanos? ¿Qué más podía exigirse de su 
acendrada lealtad? 

Pero nuestros antiguos opresores habían decretado irre- 
vocablemente continuar el plan de nuestra envejecida esclavitud, 
y las inst~cciones de los agentes de Sevilla no se limitaban 
decontado á propuestas justas y razonables; sino que autori- 
zando los arbitrios mas deprabados, lo daban por bien todo, 
con tal que se asegurase la presa interesante de las Indias. De 
aquí la facción despechada que se concitó en México, y con 
arrojo inaudito sorprendió al virrey, lo despojó ignominiosa- 
mente del mando, y lo trató como á un pérfido, tan solo por- 
que se inclinaba á favor de nuestros derechos: de aquí nació 
el fuego de la persecución contra los mdS virtuosos ciudada- 
nos, á quienes condenaba su ilustración, su zelo y su patrio- 
tismo; y de aquí el colmo de nuestra opresión. En aquella 
época desplegó todo su furor la tiranía, se descaró el ódio y 
-1 encarnizamiento de los españoles, y no se respiraba mas 
que la proscripción y exterminio de los criollos. ¡Asombra 
nuestra tolerancia cuando á la vista de unos procedimientos 
tan bastardos é injuriosos consentimos en someternos á la so- 
beranía de Sevilla! 

No nos quedaba mas esperanza sino que las mismas vicisi- 
tudes de la revolución transtornasen un gobierno altanero y 
mal cimentado, cuya ruina produgera, tal vez, las deseadas 
mejoras de nuestra suerte, sin que se llegase el caso de romper 
inevitablemente los vínculos de la unidad. A pocos dias efecti- 
vamente, reuniéndose en un cuerpo las representaciones de las 
provincias, se instaló una junta general que procuró desde 



luego excitarnos con la liberalidad de sus principios, declaran. 
do nuestra América parte integrante de la monarquía, eleván. 
donos del abatimiento de colonos á la esfera de ciudadanos, 
llamándonos al supremo gobiertio dc la nación, y alhagándonos 
con las promesas mas lisongeras. N o  dudamos prestar nuestra 
obediencia, y aun estuvimos para creer que iba á verificarse 
nuestra previsión; mas observamos entre tanto que no se va- 
riaban nuestras instituciones anteriores: que la crueldad y des- 
potismo no templaban su rigor: que el níimero de nuestros 
representantes estaba designado conocidamente por la mala 
fe: y que en sus elecciones, despreciando los derechos del 
pueblo, se dejaban en realidad al influjo de los que mandaban. 
Sobre todo nos llenó de consternación y desconfianza la conducta 
impolítica y criminal de los centrales que remuneraron con pre- 
mios y distinciones i los famosos delincuentes complicados en 
la prisión de Itnrrigaray y demas excesos que reclamarán eter- 
namente la venganza de los buenos. 

La diiración efímera del nuevo soberano, su fin trágico, 
y las maldiciones de que lo cargó la voz pública de los espa- 
ñoles, disiparon nuestros resentimientos, 6 no dieron lugar á 
nuestras quejas; mayormente habiéndose convertido nuestra 
atención á las patéticas insinuaciones del consejo de Regencia, 
que ocupado, según decía, de nuestra felicidad y nuestra gloria, 
su primer empeño en el momento de su instalación se contrajo 
á dirigirnos la palabra, ofreciéi~donos y asegurándonos el re- 
medio de nuestros males. Cansados de prometimientos siempre 
ilusorios, siempre desmentidos con los hechos, fiamos poco 
en las protestas de este gobierno, aguardando con impaciencia 
los resultados de su administración. Estos fueron parecidos 
en todo á los anteriores: y lo útiico que pudo esperanzarnos en 
el extremo de nuestro sufriiniriito, fue la próxima convocación 
de las Cortes, donde con la presencia de nuestros diputados y 
sus vigorosas reclamacioiies, juzgabarnos que podríaiilos obte- 
ner la justicia que hasta allí se 110s había negado; mas deseando 
dar á este último recurso toda la eficacia de que lo contem- 
plabamos susceptible, para que iio se abusase impunemente 
de nuestra docilidad y rnoderacibn, Ievantaiiios en Doiores el 
grito de la Independencia, á tiempo que nuestros representantes 
se disponian para trasladarse a la isla de León. 



Los rápidos progresos de nuestras armas apoyados en la 
conmoción universal de los pueblos, fortificaron en breves 
dias nuestro partido, y lo constituyeron en tal grado de con- 
sistencia, que á no ser tan indomable el orgullo de los espa- 
ñoles, y su seguedad tan obstinada, habriamos transigido fácil- 
mente nuestras diferencias, esrusando las calamidades de una 
guerra intestina, en que tarde o temprano habían de sucumbir 
nuestros enemigos, por mas que en los delirios de su frenesí 
blasonasen de su imaginada superioridad. Nuestros designios 
ya se ve, que no se terminaban á una absoluta independencia. 
Proclamábamos voz en cuello nuestra sugesión á Fernando VII, 
y testificábamos de mil modos la sinceridad de nuestro reco- 
nocimiento. Tampoco pretendiamos disolver la union intima 
que nos ligaba con los españoles; siendo así que profesabamos 
la misma religión, nos allanábamos á vivir bajo las mismas 
leyes, y no rehusabamos cultivar las antiguas relaciones de 
sangre, de amistad y de comercio. Aspirabamos exclusivamente 
i que la igualdad entre las dos Españas se realizara en efecto, 
y no quedase en vanos ofrecimientos. Igualdad concedida por 
el árbitro Supremo del universo, recomendada por nuestros 
adversarios, sancionada en decretos terminantes; pero eludida 
con odiosos artificios y defraudada constantemente a expensas 
de criminalidades, con que se nos detenía en la mas obscura, 
penosa é insoportable servidumbre. 

Ceñidas á estos límites nuestras justas solicitudes, las ex- 
pusimos repetidas veces á los agentes del gobierno español, al 
paso que se promovieron delante de las Cortes con la dignidad, 
solidez y energía que grangearon tanta estimación a nuestros 
beneméritos apoderados, e inmortalizarán el nombre y las vir- 
tudes de la Diputación Americana. Mas iquien lo creyera! 
obcecados y endurecidos nuestros tiranos menospreciaron alta- 
mente nuestras reiteradas instancias y cerraron para siempre 
los oidos á nuestro clamores. No consiguieron mas nuestros 
diputados, que befas, desaires, insultos . . . ¡Ha! {No basta 
este mérito para que nuestra nación honrada y pundonorosa, 
rompa con los españoles todo género dc liga, y requiera de 
ellos la satisfacción que demandan nuestros derechos vulnera- 
dos en la representación nacional? ¿Y qué será cuando las 
Cortes desatendiendo las medidas juiciosas de transacción y de 



paz que proponiamos, se empefiaron cruelmente en acallarnos 
por la fuerza, enviando tropas de asesinos que mal de nuestro 
grado nos apretasen las infames ligaduras que intentábamos 
desatar? N o  hablamos de la constitución de la monarquía, por 
no recordar el solemne despojo que padecimos de niiestros mas 
preciosos derechos, ni especificar los artículos sancionados ex- 
presadamente para hechar el sello á nuestra inferioridad. 

N o  ha sido meiios detestable el manejo de los maiidarines 
que han oprimido inmediatamente á nuestro país. Al principio 
de la insurrección, luego que entendieron nuestras miras sanas 
y justificadas. para obscurecerlas, seducir á los incautos, y 
sembrar el espíritu de la división, inventaron con negra polí- . . ., tica las calumnias mas atroces. El viriey, la inquisicion, los 
obispos, cada comandante, czda escritor asalariado fraguaban 
i sil placer nuestro sistema, para  presentar!^ con los mas ho- 
rrorosos coloridos, y con:.itarnos el odio y execración. ¡Con 
cuanto dolor hemos visto á las autoridades eclesiásticas pros- 
tihiir su jurisdicción y su deroro! Se han hollado escandalosa- 
mente los derechos de la guerra y los fiieros mas sagrados de 
la humanidad: se nos ha tratado conio á rebeldes, y saherido 
!lamándonos coxi intolerable desvergüenza ladrones, bandidos, 
insurgentes. Se han talado nuestros campos: incendiado nnes- 
tros pueblos: y pasado á cuchillo sus pacíficos habitantes. Se 
han inmolado a la barbarie, al furor y al desenfreno de la 
soldadezca española víctimas tiernas é inocentes. Se han profa- 
nado nuestros templos: y por último se ha derramado con 
mano sacrílega la sangre de niiestros sacerdotes. 

N o  pueden dudar los españoles del valor y constancia de 
nuestros guerreros, de su táctica y disciplina adquirida en 
los campos de batalla, del estado brillante de nuestros ejércitos 
armados con las bayonetas mismas destinadas para destruirnos. 
Les consta que sus numerosas huestes han acabado á los filos 
de nilestras espadas: conocen que se han desvanecido los errores 
con que procuraron infatuar á la gente sencilla, que se propagn 
irresistiblemente el desengaño y generaliza la opinioii a favor 
de nuestra causa; y sin embargo no cede su orgullo, ni declina 
su terca obstinación. Y pretenden intimidar con los auxilios 
fantásticos que afectan esperar de la Península, de la exausta, 
de la descarnada Península, como si se nos ocultara su notoria 



decadencia; ó como si temiéramos a unas gavillas que tenemos 
costumbre de arrollar. Ya para facinarnos celebran con fiestas 
extraordinarias la restitución de Fernando VII, como si pudié- 
ramos prometernos grandes cosas de este jóven imbecil, de ese 
rey leccioiies del infortunio, puesto que no ha sabido deponer 
las ideas despóticas heredadas de sus progenitores: ó como si 
no hubiesen de influir en su decantando y paternal gobierno 
los Venegas, los Callejas, los Cruces, los Trujillos, los españo- 
les europeos, nuestros enemigos implacables. ¿Qué mas diré- 
mos? Nada mas es menester para justificar á los ojos del 
mundo imparcial la conducta con que estimulados de los deseos 
de nuestra felicidad, hemos procedido á instalar y organizar 
nuestro gobierno libre: jurado por el sacrosanto nombre de 
Dios, testigo de nuestras intenciones, que hemos de sostener á 
costa de nuestras vidas la soberanía é independencia de la 
América mexicana, substraida de la monarquía española y de 
cualquiera otra dominación. 

¡Naciones ilustres que poblais el globo dignamente, por- 
que con vuestras virtudes filantrópicas habeis acertado á llenar 
los fines de la sociedad y de la institución de los gobiernos, 
llevad á bien que la América mexicana se atreva á ocupar el 
último lugar en vuestro sublime rango, y que guiada por vues- 
tra sabiduría y vuestros ejemplos, Ilégue á merecer los timbres 
de la libertad! 

Purnarán febrero de 1815.-Lic. ]osé Manuel Herrera, 
presidente.-Lic. losé Marja Ponce de León.-Dr. Francisco 
Argandar.-Lic. Francisco Ruiz de Castañeda.-Lic. José Ig- 
nacio Alas.-N. Pagola.-Pedro Villaseñor.-Manuel Muñiz. 
-Lic. Ignacio Ayala.-Mariano Anzorena.-Antonio 5esma.- 
Lic. ]osé Sotero de Castañeda, diputado secretario.-Lic. Cor- 
nelio Ortiz de Zkate ,  diputado secretario. 

Nota. Puede haber algunas equivocaciones en cuanto á 
la fecha y órden de firmas, pues á pesar de muchas indaga- 
ciones, solo hemos podido conseguir recuerdos bien remotos 
de algunos individuos, que ó fírmaron, ó concurrieron á su 
escritura ó impresión. 



EL SUPREMO GOBIERNO A SUS CONCIUDADANOS 

En correspondeiicia que se ha interceptado, y dirigia Cruz 
á Calleja, sc contiene, entre otras cosas, un plan de intriga y 
seduccion para indisponer entre si los ánimos de los principales 
Gefes Americanos, con el fin de excitar una desavenencia ge- 
neral, que termine en anarquía, inspirando zelos, resentimien- 
tos y desconfianza hácia el sistema de nuestra Constitución 
provisional, por medio de sugetos que decididos á nuestro par- 
tido inculquen reflexiones capaces de alucinar á los incautos, 
impeliendolos por motivo de adhesion á nuestra justa causa, y 
deseos de que triunfe la independencia, entretanto que los 
pérfidos brindan á los Comandantes Americanos con la conti- 
nuaciou de sus empleos, y algunas otras gratificaciones, con 
tal que muden de partido. Estos astutos enemigos de la Pa- 
tria, desesperados de llevar adelante por las armas sus iniquas 
miras de opresion, y convencidos plenamente, de que el esta- 
blecimiento del órden y buen gobierno les hace una guerra mas 
activa que los exércitos, y es principalmente á quien podemos 
deber algun dia la victoria, no omiten diligencia alguna para 
evitar los gloriosos resultados de nuestro nuevo sistema, pre- 
tendiendo destmirlo en sus principios, y que vuelva la antigua 
confusion, en que acuchillandonos nosotros mismos, tenga la 
accion un desenlace conforme á sus perversas intenciones; como 
si los hombres de honor y los gefes de talento, que mueven al 
presente esta gran máquina, fueran susceptibles de ideas rate- 
ras, y no tuvieran bastante generosidad y nobleza para unirse 
intima y fraternalmente á un mismo objeto, sofocando senti- 
mientos peligrosos y produciendo con prudencia y buena fé 
sus objeciones, cuando tengan que hacer algunas, sa t i s f~hos  
de que nuestras corporaciones todas desean y agradecen que se 
Ics ilustre, y estan dispuestas á hacer cada dia las reformas 
que les sugiera el talento y recta intencion de sus hermanos. 
Por tanto, este Supremo Gobierno, zeloso siempre é infatigable 
por la prosperidad de sus conciudadanos, previene á todos, 
especialmente á los gefes políticos y miltares de todas clases, 
doblen su vigilancia en tiempos tan peligrosos, y con la pru- 
dencia y patriotismo que tienen tan bien acreditados, inquieran 
si en sus respectivas demarcaciones hay algunos agentes de los 



enemigos, perturbadores de la paz pública, disfrazados con 
la capa de buenos y zelosos patriotas, y procuren con la cir- 
cunspeccion necesaria en asunto de tanta gravedad é impor- 
tancia conducirse de modo que queden burlados y escarmen- 
tados los seductores, dando cuenta á esta Superiotidad con lo 
que ocurriere, y practicaren en cumplimiento de sus deberes, 
para impedir la execucion de tan detestable plan, y precaver 
oportunamente sus espantosos resultados. 

Palacio Nacional del Supremo Gobierno Mexicano en Ario, 
febrero 9 de 1815.-José Maria Liceaga, presidente.-José fila- 
ria Morelos.-Dv. ]osé Maria Cos.-Remigio de Yarza, secre- 
tario de gobierno. 

PROCLAMA DEL GOBIERNO INSURGENTE 
DIRIGIDA A LOS MEXICANOS 

Ciudadanos.-Tan empeñada esta suprema corporación en 
repetiros pruebas de la pureza de sus intenciones, como en exa- 
minar la injusticia y la mala fe de los tiranos de la patria, me- 
dita día y noche los medios más seguros de felicitaros, al paso 
que provee a un infinito [número) de incidentes de todas las 
provincias. Pero, jcómo podrá lisonjearse de conocer y reunir 
en general cuanto conviene poner en movimiento, ni de dar 
a cada parte la ejecución que demanda? ó, jcómo se aventu- 
rará a las nociones de lo pasado, o a unas exposiciones poco 
sinceras en medio del e s t~endo  marcial y la premura de las 
circunstancias ? 

Vosotros, ciudadanos, que libres respectivamente de tales 
estorbos, abrazáis en el círculo de vuestra vista un pequeño nú- 
mero de objetos, y podéis analizar la ventaja o desventaja de 
los métodos practicados en uno o muchos ramos de la admi- 
nistración, la naturaleza de sus principios, sus enlaces y conse- 
cuencias, el origen de los abusos y excesos, y el modo de cor- 
tarlos, formando combinaciones mecánicas ilustradas por el 



conocimiento de los lugares y de las personas, vosotros sois los 
que debéis rectificar y acelerar la grande obra del ministerio; 
por lo menos, él excita a este fin vuestras virtudes sociales y 
os escoge por sus guías. 

Acabad, pues, de sacudir el profundo sueño que habéis 
dormido bajo la pesantez del león español; entrad en posesión 
del más precioso de vuestros derechos. A la timidez de escla. 
vos, suceda la confianza de hijos, y a la superchería de indí- 
genas, la generosidad de ciudadanos. Como no ataquéis el 
dogma, la sana moral ni la tranquilidad pública, podeis repre- 
sentar a este Supremo Gobierno cuanto os parezca conducente 
a la felicidad de vuestra nación, convenciendo prácticamente a 
los opresores de aquella verdad consignada en la historia de 
todos los siglos: "que jamás falta un pueblo virtuoso a producir 
los talentos que le son necesarios". 

Palacio Nacional del Supremo Gobierno Mexicano, en 
Ario, febrero 16 de 1815.-[osé María Liceaga, Presidente.- 
\olé María Morelos.-Dr. losé María Cos.-Remigio de Yarza, 
Secretario de Gobierno [~br icas) .  

AGI, t .  11, f .  84. Impreso, con las rúbricas autógrafas de Liceaga, 
Morelos, Cos y Yarza. 

BANDO DEL VIRREY CALLEJA, CONDENANDO LA 
CONSTITUWON DE APATZINGAN 

DON FELM MARIA CALLEJA DEL REY, etc.-Llegó por fin 
el caso de que los rebeldes de estas provincias, quitándose de 
una vez la máscara con que pretendían disfrazar el verdadero 
objeto de su conducta atroz y alucinar a los incautos, se han 
mostrado a la faz del mundo como unos traidores descarados, 
negando resueltamente la obediencia al Rey nuestro señor, de- 
clarando la Independencia de la Nueva España y atacando con 
escándalo las prácticas y derechos de la iglesia. 

Así consta en varios papeles impresos por el llamado Con- 
greso Mexicano y otros cabecillas, en Apatzingán y Taretan, 



que me han remitido de diferentes puntos varios comandantes 
militares. Son estos documentos una ridícula Constitución, que 
aparece firmada por once rebeldes que se nombran diputados, 
en Apatzingán, a 22 de octubre del año último; una proclama 
con que la dieron a luz, en 23 del mismo mes y ano; un decreto 
para la publicación y juramento de aquélla, en 25 ídem; dos 
proclamas del apóstata Cos; otra de la junta insurreccional, y 
un calendario para el presente año. 

Y habiendo tenido por oportuno que se viesen y examina- 
sen con exactitud y detención en el Real Acuerdo de esta capital, 
resulta de ellos que los rebeldes, destmyendo enteramente nues- 
tro justo y racional gobierno, y establecido solemnemente la 
independencia de estos dominios y su separación de la madre 

atria, se han forjado una especie de sistema republicano, bár- 
Laramente confuso y despútico en substancia, respecto de los 
hombres que se han arrogado el derecho de mandar en estos 
países, haciendo una ridícula algarabía, y un compuesto de re- 
tazos de la Constitución anglo-americana, y de la que formaron 
las llamadas Cortes Extraordinarias de España. 

Desconociendo la autoridad de los obispos, se han avocado 
con escándalo el derecho de nombrar curas y jueces eclesiásti- 
cos, apropiando esta facultad a los legos, y dando por tierra 
con la inmunidad de la iglesia; han dejado sujetas al conoci- 
miento de jueces seculares las causas civiles y criminales de los 
eclesiásticos, sin excepción de casos ni circunstancias; han bo- 
rrado del calendario todos los santos cuyos días no son festivos, 
y aun respecto de éstos no hacen distinción entre los de precepto 
absoluto y los de indulto para el trabajo, imitando de este modo 
el calendario de los luteranos, destruyendo en la mayor parte el 
culto de los santos y tirando a hacer olvidar la memoria y la de- 
voción de los fieles; han destruido las jerarquías y cerrado 
las puertas al mérito, estableciendo que no se tenga en consi- 
deración ningún servicio respecto de los hijos o parientes del 
que lo contrajo; han abierto por el artículo 17 de su fárrago 
constitucional, la entrada a todos los extranjeros de cualquier 
secta o religión que sean, sin otra condición que la de que respe- 
ten simplemente la religión católica, contra lo dispuesto por 
nuestras sabias leyes, y sin otro fin que acelerar la ruina de 
nuestra santa religión con el contacto y roce de sus enemigos; 



han señalado el día 16 de septiembre como el primero en que 
dieron el Grito de Independencia, probando de este modo que 
nunca hicieron la p.erra sino contra el altar y el trono; y, final- 
mente, han promulgado que ella debe hácersele a nuestro augus- 
to y piadoso soberano con bandera negra. 

Esta criminal resolución, la osadía de haber formado y 
publicado su Constitución en tiempo en que todos los españoles 
han recibido con el mayor enhisiasmo los justos y sabios de- 
cretos y resoluciones del Rey nuestro señor, dirigidos a anular 
las innovaciones democráticas de las abolidas Cortcs dc España, 
es el colmo de la desve;güenza y descaro, y no podrá menos de 
conmover íntimamente a nuestro soberano, tanto más, cuanto 
que la pretendida Constitución de los rebeldes es infinitamente 
más monstruosa y descabellada que aquélla, y absolutamente 
depresiva no sólo de los derechos de S.M. como dueiío legítimo 
de estas posesiones, sino de todos los monarcas del mundo. 

Y respecto a que estos enemigos de Dios y del Rey se 
han manifestado ya al descubierto, confesando su verdadera re- 
beldía, y tratando sólo de lisonjear las pasiones para conseguir 
sus depravadas miras, es llegado el caso de oponer un dique 
al torrente de calamidades con que amenazan envolver estos 
dominios, felices en otro tiempo bajo el paternal gobierno y 
protección de nuestros reyes, y de que el Gobierno se revista 
de toda la energía y severidad que corresponde, como que 
calcula el cúmulo de desdichas que prepara a los fieles habi- 
tantes de estos dominios el sacrílego sistema de los rebeldes. 

Para esto y para impedir la circulaci6n de semejantes pa- 
peles' la propagación de ideas tan subversivas y contrarias a la 
común tranquilidad y los progresos infelices de tan injusta y 
criminal traición, he resuelto, conformándome con el voto con- 
sultivo de este Real Acuerdo de 17 del corriente, ordenar y 
mandar que se cumplan, guarden y ejecuten puntual y exac- 
tisimamente, las providencias que se contienen en los siguientes 
artículos: 

 que en la mañana de hoy, despues de la publicación 
de este bando, se quemen en la plaza pública por mano de ver- 
dugo y a voz de pregonero, los papeles que van relatados por 
incendiarios, calumniosos, infamatorios, contrarios a la sobe- 
ranía del Rey nuestro señor y a sus augustos derechos, a las 



potestades eclesiásticas, y las prácticas de nuestra Santa Madre 
Iglesia, previniendo que igual demostración se haga por los 
señores intendentes, de acuerdo con los comandantes militares 
en las capitales de provincia, con los primeros ejemplares que 
Ilepen a sus manos, remitiendo a esta superioridad testimonio 
de haberlo verificado, y dirigiéndome después con toda pre- 
caución y seguridad los demás que respectivamente adquieran 
o cojan; lo cual harán sin detención todos los jefes y autori. 
dades subalternas, tanto civiles como militares y eclesiásticas, 
que residan en pueblos y jurisdicciones foráneas. 

2.-Toda persona de cualquier clase, condición o estado, 
que tuviere alguno o algunos de semejantes papeles, los entre- 
gará en el perentorio término de tres días, después de la publi- 
cación de este bando en cada punto, verificando la entrega 
en esta capital a mí o alguno de los señores alcaldes del crimen 
u ordinarios, o a los prelados y autoridades eclesiásticas, o jefes 
de cuerpos y oficinas, que me los pasarán inmediatamente; y 
en las provincias, a los respectivos intendentes o comandantes 
militares y demás autoridades que van expresadas para esta 
capital, quienes los remitirán al inmediato jefe superior para 
que los dirija a mismanos sin demora alguna. 

3.-Lo mismo se entenderá con cualquiera otro papel o 
papeles que fuera de los anunciados hayan publicado o pu- 
blicaren en adelante los rebeldes; y a cualquiera persona que 
dentro del expresado término los retenga, los expendiere o 
prestare y comunicare a otros, y que por escrito, de palabra 
o de hecho los apoyare y defendiere, se le impone la pena de 
la vida y confiscación de todos sus bienes, procediéndose en 
estos casos con la rapidez y brevedad que previenen las leyes 
para delitos privilegiados como el presente; lo que encargo 
muy particularmente a los tribunales y justicias a quienes toca. 

4.-Supuesto que los rebeldes, corriendo el velo a su de- 
signio no dejan ya pretexto ni excusa alguna a todos aquellos 
que siguen su partido, impongo la misma pena capital a los 
que todavía obstinados defiendan, apoyen o hablen a favor 
de sus máximas y principios, aunque sea bajo el respecto ais- 
lado de independencia; y la de exportación del reino confis- 
cados sus bienes, a los que oigan y permitan tales conversa- 



ciones y no den parte inmediatamente a este Superior Gobier- 
no o a cualquier juez de territorio. 

5.-En todos los procesos y en todo papel o acto oficial, 
en lugar de los nombres insurrección e insurgerttes, que por lo 
pasado se ha dado a estos monstruos, se usará precisamente 
en lo sucesivo, tanto de palabra como por escrito, de los propios 
que corresponden a su delito. que son los de rebelión, traición8 
traidores y rebeldes. 

6.-Igualmente la denominación de patriotas que hasta 
ahora han tenido los leales que han sabido conservar su honor 
y manteiiídose adictos a la causa del Rey nuestro señor, to- 
mando las armas para la defensa de sus derechos y conserva- 
ción del Estado, de cuya voz han abusado también los infames, 
se mudará desde hoy en la de realistas fieles, de la ciudad, villa 
o lugar a que pertenezcan, y así se llamarán en todos los des- 
pachos, nombramientos y actos oficiales, de palabra o por 
escrito, principiando por los batallones, escuadrones y Brigada 
de artillerh de distinguido de Ferizando VII, de esta capital. 

7.-Aspiraudo los rebeldes a perriadir que los que llaman 
diputados del Congreso, han procedido de acuerdo y con vo- 
luntad de las provincias que representan, a fin de alucinar a 
los extranjeros y adquirirse por este medio relacioiles con los 
Estados Unidos de América, con cuyo gobierno fingen tener 
entabladas negociaciones, como si hubiese una potencia culta 
que pudiese formarlas con bandidos públicos, llevando éstos 
su delirio hasta el puiito de suponerse depositarios de la volun- 
tad general, no obstante que confiesan que su extravagante 
Constitución la han formado con la mayor precipitación y des- 
asosiego, huyendo siempre de un punto a otro, y abrigándose 
en pueblos miserables y en las siei-ras y barrancas, cl.iya decla- 
ración cierta y notoria prueba bien que no han podido ser nom- 
brados ni autorizados por los pueblos, no puedo desentenderme 
del honor de los vasallos fieles de estos dominios, comprome- 
tido de un modo inicuo y vilipendioso; y para dar nn testimonio 
irretragable al mundo entero, de la falsedad y engafios de estos 
rebeldes, como igualmente de la arbitrariedad con que los que 
se llaman diputados de las provincias mexicanas, han tomado 
el nombre de ellas para sus inicuos designios, prevengo que al 
día siguiente de publicado este bando, si no fuere festivo, en 



las capitales y parajes donde haya Ayuntamiento, se reúnan 
éstos a efecto de declarar y dar un testimonio público, que se 
consignará para perpetua memoria y honor de los mismos 
pueblos en sus archivos, de no haber contribuido ni autorizado 
en maneta alguna a los que se suponen diputados, ni otros 
cabecillas de la rebelión, para que representen en nombre de 
los pueblos en el llamado Congreso Mexicano, ni en ninguna 
otra junta ni asociación de los traidores, expresando los leales 
sentimientos de que están animados, y remitiéndome los inten- 
dentes y corregidores testimonio del acta que celebren, y de los 
demás que practicaren al efecto. 

8.-Por lo respectivo a las jurisdicciones foráneas, cuida- 
rán los intendentes de que se practique igual acto en todas las 
cabeceras de partido por los subdelegados o justicias, reunién- 
dose para ello el juez real respectivo, el cura, los alcaldes donde 
los hubiese, el síndico del común y dos vecinos honrados que 
firmarán la acta, en concepto de que esta declaratoria de las 
cabeceras ha de ser extensiva o correspondiente a todo el par- 
tido. 

9.-Los testimonios de los Ayuntamientos se me dirigirán 
inmediatamente por sus presidentes, y los respectivos a las 
jurisdicciones foráneas se remitirán por los justicias a sus inten- 
dente~, quienes luego que tengan reunidos todos los de su 
provincia, los pasarán a mis manos sin demora, para que se 
publiquen íntegros o en extracto, según parezca conveniente 
por esta superioridad, y se remitirán al Rey nuestro señor para 
satisfacción de los pueblos y confusión de los rebeldes; a cuyo 
efecto encargo a los referidos señores magistrados la brevedad 
en el aimplimiento de esta providencia. 

10.-Siendo para ello conveniente que se sepan los nom- 
bres de los infames que se llaman diputados y han firmado 
la monstruosa Constitución, como igualmente las provincias 
por las cuales se suponen falsamente nombrados, se hacen 
notorios en la siguiente lista: 

José María Liceaga, por Guanaxuato; José Sixto Berdusco, 
por Michoacán; ]osé María Morelos, por el Nuevo Reino de 
León; José Manuel Hewera, por Tecpan; José María Cos, por 
Zacatecas; ]osé Sotero de Castañeda, por Durango; Cornelio 
Ortíz de Zárate, por Tlaxcala; Manuel de Alderete y Soria, 



por Querétaro; Antonio losé ~Moctezuma, por Coahuila; ]osé 
María Ponre de León, por Sonora; Francisco Argandar, por 
San Luis P:>tosí. Los cabecillas Ignacio Lófez Rayón, Manuel 
Sabino Crc.sfo, Andrés Quintana, Carlos María de Bustaman- 
t e  y Antonio Sesma, son también del ridículo Congreso, aun- 
que no firmaron la Constitución por no hallarse en Apat- 
zingán, y se suponen, asimismo, diputados de las provincias 
que faltan. 

11.-Y para que nadie pueda alegar ignorancia, y cada 
uno se imponga de lo prevenido e11 los presentes artículos, 
mando que se publiquen por bando en esta capital y demás 
ciudades, villas y lugares de estos dominios, remitiéndose el 
correspondiente número de ejemplares a todos los tribunales, 
corporaciones, jefes y autoridades civiles, militares y eclesiás- 
ticas, para su más puntual cumplimiento y observancia. 

Dado en el Real Palacio de México, a 24 de mayo de 1815. 
FELIX CALLEJA [rúbrica).-Por mandado de S.E., 

losef Ignacio Negreyros y So& [rúbrica). 




